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In memonam 

Con este titulo, publica hoy 
el «Liberal» de Murcia en su 
sección de Cartigena, el artícu
lo que reproducimos, que refle
ja ía opinión del pueblo, en el 
asunto de ios empleados muni
cipales de Secretaría. 
«Uno de los problemas que ac

tualmente preocupan al Ayun
tamiento, constituyendo para al
gunos ediles cuestión capitalísi
ma, es la cesantía de unos cuan-
tos empleados municipales que 
tuvieron la osadía de recurrir al 
gobernador contra un acuerdo 
municipal que juzgaron lesivo 
para sus intereses é injusto, y la 
malaventura de que U autori
dad referida diera por buena su 
protesta. 

Se trata de antiguos emplea
dos que envejecieron en las ofi
cinas municipales, sin la menor 
mancha en su hoja de servicios; 
hombres probos, laboriosos, fie- í 
les cump'idores de su deber que \ 
sirvieron al pueblo desde su i 
Modesta esfera, subsanando en \ 
más de una ocasión los errores, | 
Jas torpezas y las supinas igno- \ 
rancias dé muchos politiquillos ] 
endiosidos que ostentaron la I 
representación púb'ica para la- \ 
borar en provecho propio y en í 
perjuicio de los intereses gene- \ 
rales. \ 

En el espíritu público está la- \ 
tente que esta amenaza de ce- \ 
santía qjie s» cieraersobre esos \ 
viejos empleados tiene su origen \ 
exclusivo en un torpe deseo de » 
Venganza, de tiránico despecho, \ 
de abuso de poder y esto Indig- \ 
na y repugna á las rectas con- ] 
ciencias. | 

Triste actuación te de los edi- | 
les que en tan rtifátt-as obras | 
emplean sus actividades y míse
ro pueMo^^üe klés representa
ciones acepta y tolera. 

En la próxifha sesión se cul
minarais hazaña,quedarán en la 
miseria unos cuantos hogares, 
en el abandono y la desespera
ción unos cuantos, ancianos 
que tuvieron la osadía de ejercer 
su derecho en estos bellos tiem
pos de libertad y democracia, de 
justicia y regeneración, y el 
Ayuntamiento descansará sobrs 
«US laureles, satisfecho de sus 
gestiones salvadoras en pro del 
bienestar y del progreso de la 
Patria chica.» 

[| tmiDresD de la m 

i Al cumplirse en el día de hoy e! 
í cuarto aniversario de la prematur» 
\ muerte de Pepito Palacios—como 
í cariñosamente llamaba Ca tvgena 
I entera al hijo único de nuestro ami-
I go de siempre D. Juan—el corszór 
\ nos dicta dedicar á SJ imborrable 
* menioría el testimonio fehaciente 

de nuestro sentimiento por supérdi-
(ia, BS( como á sus padres la reno
vación del pésame más sincero. 

Si el fallecinaiento de todo hijo 
produce en sus progenitores infini
to dolor, en los del malogrado jo
ven, á cuyo recuerdo ofrecemos 
estas lineas, fué el sentir tan pro-
funJo, fué la pena tan honda que 
desde entonces vieron trocada en 
cruento martirio la alegría de vivir. 

Y, en efecto, abandonaron el 
inundo, al igual que el hijo muerto, 
y en el rincón de su casa viven se 
pultados como sepultados yacen los 
restos áa aquél. 

Sírvales de consuelo á los padres, 
en la amargura que les eflife, la Idea 
de que sus ainigos sienten con ellos; 
y para el alma del finado, las pre
ces d'l sacerdote católico y las 
oraciones de los que estuvieron á 
él ligfidos con los lazos de la amis
tad sean bastantes á concederle la 
posesión de la ventura eterna. 

Página literaria 
Hn vvgta de la gran aceptación 

"que ha merecido en nuestros sus-
criptores la publicación de esta PA
GINA, y dado el poco orf$(¡nal que 
cabe en ella, ht̂ -mos acotdado pu
blicarla los jueves y sábados, á fin 
á'', complacer á los numerosos lec
tores que así not; lo han pedido. 

T«Éitr&^ 

IVladrid 29-9 m. 
. ^¡cen de Ferrol que los congre-

'"t88 siguen con los propósitos de 
«elebrar el congreso. 

Se hacen gestiones en Madrid, 
Para conseguir el permiso, prome-
«endo que ios oradore* se ceflirán 
»6'o ft U paz. 

Entre los congresistas domina la 
creencia de que el Congreso ba sido 
««•pendido á petición de algune de 
*• "aciones beligerantes, 
I iLlegaron más representantes ni-
•»ona|eg y extranjeros. 

«La garra» 
De Linares Rivas 

Traia cierta aureola de lucha, de 
discusión, mejor dicho, esta última 
producción de Linares Rivas. 

Gran afluencia de público ocupa
ba el teatro. Íbamos á luchar de nue
vo con la reacción. 

íbamos é combatir un sacra
mento de la iglesia. íbamos á votaf 
ea contra de la indisolubilidad del | 
matrimonio. 

El autor nos plantea un problema 
alrededor de esa aspiración que al
gunos sienten por establecer en núes* 
tras leyes la ley del divorcio. 

Fuera de la ortodoxia católica se 
puede no solo discutir, sino poner 
los medios para x^tMzn esa aspira
ción. Conformes en que se plantee el 
problema y que se le busquen so^ 
luclones en el régimen civil, en la 
ortodoxia católica no cabe la dls-
cuslón; el ejercicio, el formar parte 
de la comunión católica ei potesta
tivo en el Individuo. Aquel que no 
aree en los dogmas ó en las cuestio
nes de disciplina de la Iglesia, tiene 
el camino expedito para separarse 
de ella aun dentro de las leyes civi
les de un Estado oficialmente cató
lico como es el espaftol. 

Viene eStd para no entrar en dis
quisiciones sobre el problema del 
divorcio del que puede el Sr. Lina
res pensar aquello que más le 
plazca. 

Nosotros vámcNí á juzgar su obra 
teatral en la que nos presenta un 
easo extremo para en él deducir 
que ei vf nculo del matrimonio es la 
garra, que oprime á muchos seres 
impidiéndoles su felicidad en la tie
rra. 

Î ára nosotros, el problema de 
\ «La Oarra» está planttido falia-

mants. 

Antonio el protagonista, á quien 
el autor presenta .como modeo de 
caballeros, de hombres honra os, 
del sumun de la perfección, es un 
caballero que todo lo supedita á su 
egoismo, á au amor por Sol. 

Ese hombre al contraer nupcias 
con esta dama, olvida que tiene un 
vinculo que ímpüsibilita el nuevo 
contrato. Ese caballero todo correc
ción, todo verdad, fué a una toma 
de dichos, y ante testigos, ante la 
mujer amada, ante el mundo entero 
proclamó que á éi no le ligaba vin
culo canónico alguno que impidiera 
m matrimonio. 

En aquel acto de transcendencia 
suma minMó, iué un falsario, no 
atendió más que á la santificación 
de su egoísmo. Atiaba á Sol. Su 
primera mujer canónicamente esta' 
ba hoy casada con otro y él por tan
to era libre, peto no olvidó su na
cionalidad yanqui para en su día 
burlar el artículo del Código ipena) 
español que lo castigarla como biglH 
mo. lOii alma g f i ^ e y noble que 
íletm premeditado el me^o de rehuir 
|9tianclones penales! 

Esta es la base de la obra,.y con 
esta base falsa ya es posible edifi- i 
car un edificio que con mayor faci
lidad podrá derrumbarse. 

Oro problema no% plantes el au
tor para dar mayor fuerza á su te
sis. «Sants* seencuer.traabandona
da hace ees ca de diez años de su 
esposo que marchó á América y de 
él eri tanto tiempo nada sabe. 

Ese problema no es español señor 
Linares; en todas las íegislaciones 
acontece otro tanto y se necesita 
un número grande de años paia 
anular el matrimonio por ignoriirse 
el paradero de uno de los cónyu
ges. 

Claro es que el autor prepara 
bien los efecto^ desarroHando un 
problema del ififclo XX en el am-
feiimte de un bogar del siglo XVI \ 
prétentándonos unos padres de la \ 
prOlagonista qae nosctros no va
cilamos en Ifatidlié idiotas. 

Un diálogo lleno de sofísticos ar
gumentos contra todas las leyes es-
lablecidns, contra las jerarqi)l«s y la 
constitución de los organismos so<< 
cíales. 

Las leyes serán malas, no lo ne
garemos, pero no son los funciona-

De 5ofcie<la<á íios los encargados de variarlas, si 
no ios Segislndores, Con esas doctri
nes no se sabe dónde llegaríamos. 

Son estas impresiones á vuela,, Hemos tenido noticias de que 
pluma. Ei Sr. Linafeir sé áSüáa MÍ- pnúéstro querido amigo y coatertu-
te el problem»? que plantea, falsea en \ lio el distinguido letrado don Ma-

DESOE MAPRIO 

bneiliili 
coríos liitériralás ide ífem^, 'el ca
rácter de doña So!, y no encuentra 
¡nás solución para el conf Icio, qUh 
ün pistoletazo de Antonio que ro¿i 
pe ia «Garra», él vínculo rtiatrltno-
iiiai. Bonita manera de solucionar 
problemas, en seres que solo cantan 
al amor y á la vida. 

Aquel hambre es victima de su 
; tí)hía, de su engaño á todos, hî sta 

ai ser idolatrado-
No nos convenció, el señor Lina*-

íes. Seguimos creyendo de é', lo 
; que siempre creímos; es un autor 

mediocre que aspira á plantear trans-
cendentales problemas que |amái 
resuelve de manera adecuada iQué 
diferencia tan graiíáe entre éáte ea
so particularísimo del dl̂ orcfd y 
tantos y tastos del teatro frattiSés, ] 
que tampoco solucionó ef magno \ 
problema tan magistralmente deSnoa* ? 
irado su fi-ácaso en la cóhiedia •.. 
francesa «El Dédalo». \ 

Mucho queda en el tintero. Una ; 
f'Odición en la que n^uchas frases se ' 
Ditírden, e! poco espacio de que dis- '• 
[íonc-tBos nos h^cen ser muy ligeros ' 
en esta crónica, al juzgar esta 
obra de batalla que cual nueva 
«Elec.ra» es banderín de las iz
quierda"?. 

La ejecución esmsradisfm». Ün 
triunfo para la señora Gomendadot 
y el sífiír Montenegro. | 

Muy bien !a s^ftirita Pastor, el 
Sf»ñor Caimon», la sefiorita Mon- ! 
tosa y el Sr. Vaíl?, as! como el con
junto. : 

B.B. j 

El úniéo Jefe ! 
Madrid 29 9 m. > 

Entre sigi^ficados elementos mi- | 
nisteriales, se agita la ¡dea de pro- | 
clamar á Dato como único jefe del 
partido conservador, después que ; 
pronume su aouncia'o discurso \ 
en el Circulo Conservador. * I 

riano Qil de Pareja, ha obtenido re
cientemente un trlanfo forense. 

Felicitamos á tan culto abogado, 
por haber adtdido á los muchos 
triunfos que viene obieniendo en su 
carrera, otro más. 

Nuesua enhorabuena. 
—Continúa enfermü̂  debistante 

cuidado, nuestro amigo el subdele
gado da S mldad, D. Joaquín San
cho del Río. 

Vivamente desfeamos que obten» 
ga en brtve una fraaca mejoría. 

—Se encuentra en ésta el culto 
Catedrático de la Escaela noTmal de 
Altcanteí D. Emilio Ferhández. 

Bien venido» 
— Nuf»itro qtortdo aoiigo el Sub-

dlefegado de Pailmaiíia eo ésta, don 
Agustín Malo ée''- Molina, tnarcĥ ó á 
Alicante, '-VáleiKüa y Madrid, ea 
aütdbióvii, acpiripfiñBdo de nuestro 
no benos querido amigo don Ma
nuel Pico. 

Les deseamos un feliz viaje. 
;;̂ —Hoy hemos tenido el gusto de 
«íaladar procedente de Madrid, á 
nuestro respetable y queiido amigo 
el Jefe del partido liberal de esta 
provincia y diputado á «Cortes don 
Joaquín Paya. 

Convocatoria 
La «Qaeeta» de hoy publica una 

Real orden circular d« Ministerio de 
la Guerra, fijaido lá f̂ íKtlma con» 
vocstoria pkra el Ingreso eft las 
Academias miüfáres en eltir forma: 

En la Atíademla dé Infantería, 
250 plazas. 

E.1 Caballería, 25. 
En Artnî íÉf, 40. 
En Irg^enieroa, 20. 
En Intendencia, 15. 
Tambre» té ÜSIerEart Tos progra

mas, el cuestl»HÍrio1^teó y ^ 
forrculsrios. 

SEOUROS MARÍTIMOS 

hermanos Escameg 
' - r .«í5Wí^,-,'we;- íJií.-^-»iM£rvx:^-í (.i ••,- i-üimiiu.. ••vw.'.,-;i •wsíwvwrft5T<a)^-''»''íí''«ií'"*'>KW*^^^ 

No \Q^i á hatearos, mil «tteriflMI 
lectores, del 1 de Mayo, pu^ WOt 

' veo arrugar el entrecejo; no « ü i i 
exponeros el cortejo de r o ^ tan
deras que en este « a ^cwmmM 
centro de Madrid, acoî N^^bNI ^ 
miles de infelices que todaília^»{)••• 
cesionalment^, y en rídteiila<corte-
jo á los ojos dd sefHfiítffeqiwetoÉer, 
hieren los oídos coa notit eattítal-
tes de destrucción y odio, tgm» ai 
sus corazones triunfaran en eslft4ii 
ante la maldad que les biculcatM 
cuatro vividores de los veidaderot 
hijos del trabajo, no...; voy ha bu*» 
blaros de otro ^tival. 

Se trata de otra fiesta depoilGirfii 
del» verdad, del ortcití«íla«it* 
tud, de la caridad y del amor, jM^ 
sima á celebrarse l i a ' H ^ I Í M É 
católicos madrlleflos. fiesta de 
unión, mejor dicho, en la cnilW 
unen los dos únicos Osfl^Wi^pie 
cuentan coü é&s (abntíiiglnl^ Ife 
ttíbajadorés, cotoo soil fl l ^ ^ r 
de la Inmaculada y Casa de loi 
Sindicatos. 

Estos obreros np pr«wis|^^}^^^ 
ei día 1, tan santificado'piir^i^i^t* 
bajo como los 4em<js; e s c o g ^ ^ ^ 
mingo, día ¿, comenxandó eof «M 
gran Misa cantada ea la Ig^ia^i^ 
San Francisco de Borja 
la Flor) y celebrando por \fk\ 
en el gran salón 4el J p í ^ ^ 
Sagrado Corazón de Jetás^jn, ^ 
tínvelada, con oradores « b t ^ ^ 
V á cuyo acto prestan au coíiCW|t 
tambiefí dos cuadros artístiOQi, rf* 
presentando unos bonita ji^rii^^ 
cómicos, cosa sencilla, cerno coi» 
gfande... 

Trabajadores que |te am&m Jim. 
comtín laboran con la viafai fia « i 
los dictados de las prioserat auioi^ 
dadles de la Iglesia; que iKttOM eo« 
anhelo ei mejoramiento profeaÍMtl 
y mora] de sus clases; quei aiés (me 
com^afieros, se llaman bermanofi 
que no guardan rencor para niiAe 
V que no miran jamás coaao á eM&* 
migo á todo aquel que i au IfMJb̂ a* 
baja y gana el pan, pieon como 

• ' ' * ' ' ^ " " ' * - ~ " — " - r rrriiri%\\ \ •I.I.HIIHIII.)IIIIIHJB,IIJ. 

I3tl.f^.l3.tftl' 
Por Luis Á- Rom afO. 

Recuerdo que una tarde | e so!, en ía alameda, 
bajo el acacial misino, coronado de flor, 
con la cara encendida, ei tu mano de seda, 
tjeslicé suavemente una carta de amor. 

Fué lili primera carta: tai coniesión primera; 
y en ella, abría sus alas doradas la Ilusión; 
mientras que la leías, mi bíu.̂ a fflarfnera, 
se agitaba al violento latir de' corazón. 

Un instante más tarde, recibía el ansiado 
mensaje, en un amable billete perfumado, 
en cuyo sobre e.scrito, mi nombre yo leí, 

y abriéndolo enseguida de grata emoción preso 
en el papel rosado vi la huella de un beso, 
y una palabra escrita; jel anhelado «Sí»! 

AÑO I Juevea 29 de Abril de I9tó NÚM. % 

Página litepam 
liiilgta lilliiiniiii imrifíii i i "El Ico | B a ^ i g ^ 

Para dos que bien se quieren, 
una barraca éh la huerta 
es un palacio entre azahares: 
azahar dentro y azahar fuera. 

Por Mannei Oerdaj MeM. 

Si cuando me muera aoides, 
creerás que he vuelto á vivir: 
mi coiaaón ahte d tuyo, 
aun yo imiérto, ha ié latir. 

\H las florea, los claveles, 
claveles, íojós y blancos: 
dé fresa, como tu boca, 
de nieve, como tus manc^. 

Antes que ciego, I4 muerte, 
que la muerte es |»r«feriWe 
á vivir sin poder verte. 

/ ' 


